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			SINOPSIS 




			 




			Míster Jamón ha desaparecido. Sí, sí, como lo oyes. No está en ninguna parte. Se ha esfumado. Evaporado. Ha volado. 




			Ya puedes poner el modo DRAMA en ON, porque esto es una tragedia del tamaño de una sandía. 




			Por supuesto, Coco hará cualquier cosa para salvar a su adorado y enjamonado amigo. ¡Ella iría hasta el fin del mundo para salvarlo! 




			Y no es una forma de hablar, porque precisamente acaba en un sitio muy parecido al FIN DEL MUNDO. 




			Así que prepárate para vivir una aventura SUPERLOCA y MEGALOL con Coco y sus nuevos amigos: una dinosauria robot y un mono que solo se dedica a tirar bombas. 




			 




			Con este equipo, ¿qué puede salir mal? 
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			A Isabela y Javi, 


			y todos los abrazos que os guardo en la distancia. 




	    




			M. R. 




			 




			A mi familia, a unos por educarme 


			y a otros por aguantarme, pero sobre todo, 


			gracias a todos por apoyarme. Os quiero. 




   




			B. T. 
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			Hacía un día especialmente bonito en Valle Kazaam. Un sol radiante bañaba unas pequeñas nubes de algodón que flotaban en el cielo. Y no es un decir: aquí las nubes son de algodón de azúcar de verdad, y cada una es de un sabor distinto. Bandadas de dragones surcaban el cielo y abrían sus enormes bocas para ir catando los diferentes sabores de las nubes. Sus favoritas eran las de fresa, por supuesto. Los dragones tienen un gusto exquisito, que contrasta con un aliento especialmente PESTILENTE. 




			En los prados, todos los niños y las niñas de Kazaam jugaban con los cachorritos de panda rosa, ponían sus poderes mágicos a prueba lanzando hechizos o simplemente se tiraban a la bartola a observar el cielo e imaginar qué forma tenían las nubes. ¿Y Coco? ¿Qué estaría haciendo nuestra protagonista en un día tan mágico y perfecto como ese? 




			¿Un dragón la habría llevado a dar un voltio por las montañas? 
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			¿Estaría probando nuevas magias superpoderosas? 




			¿O dándole la brasa a Míster Jamón, su mejor amigo, para que dejase de hacer sudokus en la tumbona del jardín y la acompañase a visitar las mazmorras subterráneas de Kazaam y luchar contra los trols? 




			Pues nada de eso. Coco estaba, contra todo pronóstico, ENCERRADA en su habitación estudiando. 




			Sí, sí. Como lo oyes. 




			Coco, la heroína que había salvado dos veces Valle Kazaam (porque ella misma se lo había cargado antes, todo hay que decirlo), estaba sentada en su escritorio, con la nariz enterrada en tropecientos libros de Historia, haciendo un trabajo que le había mandado su abuela Amalia. 




			¿Y por qué su querida abuelita la había sometido a semejante tortura? 




			Pues bien, resulta que todos los años por esas fechas, Coco y sus amigos solían ir a un campamento de magia en el que entrenaban sin descanso para mejorar sus hechizos y superpoderes. Pero ese año se había cancelado por culpa de una plaga de estornuciélagos, que son unos pequeños murcielaguitos del tamaño de mariposas que se te ponen debajo de la nariz y te hacen estornudar sin parar. Y claro, con los estornudos no hay manera de controlar la magia: lo mismo mientras apuntas a un enemigo se te va la mano y acabas convirtiendo a tu tía en una rana. 




			El caso es que como su abuela no quería que perdiese el tiempo, ni que pusiera el valle en peligro otra vez, decidió mandarle un trabajo que la mantuviese ocupada durante esos días. 




			Aunque a Coco eso no le hacía demasiada gracia, que digamos... 




			—¡AAAAGH! —aulló—. ¡Esto es una plasta! ¡Llevo mil horas aquí y no puedo máááás! ¡Necesito saliiiir! —se quejó, y luego dejó caer su cabeza contra el libro a peso muerto. 
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			Su abuela no tardó en entrar dispuesta a animarla con un chocolate calentito recién hecho. Lo dejó sobre el escritorio y le acarició la cabeza con suavidad. 




			—¿Qué pasa, mi amor? —la consoló con cariño—. Sabes que solo llevas veinte minutos estudiando, ¿no? 




			—Pues me han parecido mil horas —respondió Coco, con la cabeza totalmente hundida en un libro. 




			Amalia observó el trabajo de Coco. 




			—¡Pero si ni siquiera has terminado de escribir el título! —exclamó señalándolo. 
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			—¡Porque me canso! ¡Esto es un rollo! —se quejó Coco mientras arrastraba la silla en la que estaba sentada para alejarse del escritorio haciendo un ruido que se debió de oír en medio valle. 
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			—Coco, tienes que hacer un esfuerzo. —Amalia intentó hacerle entender—. Es muy importante conocer la historia del lugar en el que vives, todo lo que ocurrió antes de que tú nacieras. No conocer los errores que se cometieron en el pasado hace que podamos repetirlos en el futuro —continuó—. Si no conoces tus raíces, nunca entenderás de dónde vienes. Y si no sabes de dónde vienes, nunca entenderás quién eres de verdad. 




			—Buf, ¡yo tengo muy claro quién soy! —respondió Coco, saltando de la silla para ponerse de pie—. Ahora mismo soy una niña que está harta de estudiar, ¡y que se pira a dar una vuelta! ¡Eso soy! 
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			Coco le dio un besito en la mejilla a su abuela y salió de la habitación a una velocidad ultrasónica. 




			—¡Te quiero mucho, abuela! ¡Y muchas gracias por tus consejos! ¡Sé que tienes razón, pero, ya sabes, necesito acción! —le gritaba, mientras se alejaba por el camino que llevaba hacia el bosque. 




			Su abuela suspiró, resignada, y dejó que se marchase. Sabía que, cuando Coco no quería hacer algo, no se la podía convencer ni con un hechizo. 




			Coco, como siempre que andaba al acecho de una nueva aventura peligrosa y llena de incertidumbre, se puso a buscar a su mejor amigo, Jamón, que es la persona (bueno, el cerdo) del universo que más odia los peligros y las incertidumbres. 




			Buscar a Jamón era muy fácil, porque era un cerdo de costumbres y a esas horas de la tarde solo podía estar en uno de estos tres sitios: 




			 




			[image: ] Sacando brillo a su colección de adornos navideños. Les quitaba el polvo todas las tardes, aunque faltasen ocho meses para Navidad. 




			[image: ] Tomándose un frapuccino en su cafetería favorita: La Frapuccinería. 




			[image: ] Visitando el Museo del Bonsái. Algo que hacía todas las semanas, ¡iba tanto que le dieron el carnet de Socio VIP y le pusieron su nombre a una nueva especie de arbolito! 




			 




			Pero... 




			Cuando Coco subió al altillo donde Jamón guardaba sus adornos de Navidad, su amigo no estaba pasándoles el plumero. 




			Cuando Coco entró en La Frapuccinería, Jamón no estaba sorbiendo su bebida preferida con pajita. 




			Y lo peor: cuando Coco preguntó al recepcionista del Museo del Bonsái si había visto a Jamón, este le contestó que nanay de la China. 




			Vamos, que Jamón no estaba en ninguna parte. Y eso era preocupante. Porque Jamón siempre hacía lo mismo en los mismos sitios y a las mismas horas. 




			Si aquel día no estaba en esos lugares, era, simplemente, porque había desaparecido. 
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